
DE LO QUE HABLÓ Y ESCRIBIÓ JOSÉ ANTONIO

•

José Antonio está presente en nuestros afanes

Queremos menos palabrería liberal y más
respeto a la libertad profunda del hombre.
Porque sólo se respeta la libertad del hom
bre cuando se le estima, como nosotros le es

timamos, portador de valores eternoscuando
se le estima envoltura corporal de un alma
que es capaz de condenarse o de salvarse.
Sólo cuando al hombre se le-considera así, se

puede decir que se respeta de veras su liber
tad, y más todavía si esa libertad se conjuga,
como nosotros pretendemos, en un sistema
de autoridad, de jerarquía y de orden.
Queremos que todos se sientan miembros

de una comunidad seria y completa; es de
cir, que las funciones a realizar son muchas:
unos con el trabajo manual, otros con el tra
bajo del espíritu; algunas, con el magisterio
de costumbres y reffnamientos. Pero que en
una comunidad tal como la que nosotros ape
tecemos, sépase desde ahora, no debe haber
convidados ni debe habei- zánganos.

Queremos que no se canten derechos in
dividuales de los que no pueden cumplirse
nunca en casa de los famélicos, sino que se
dé a todo hombre, a todo mien-lbro, de la
comunidad política, por el hecho de serlo,
la manera de ganarse con su trabajo una
vida humana, justa y digna.
Queremos que el espíritu religioso, clave

de los mejores arcos de nuestra historia, sea

respetado y amparado como merece, sin que
por eso el Estado se inmiscuya en funciones
que no le son propias, ni comparta —como

lo hacía, tal vez por otros intereses que los
de la verdadera religión— funciones que sí
le corresponde realizar por sí mismo.
Queremos que España recobre resuelta

mente el sentido universal de su cultura y de
su historia.

Y queremos, por último, que si esto ha de
lograrse en algún caso por la violencia, no
nos detengamos ante la violencicf. Porque
¿quién ha dicho —al hablar de "todo menos
la violencia"— que la suprema jerarquía

de los valores morales reside en fa amabi
iidad? ¿Quién ha dicho que cuando insultan
nuestros sentimientos, antes que reaccionar
como hombres, estamos obligados a ser
cmables?

Bien está, sí, la dialéctica como primer ins
trumento de comunicación. Pero no hay más
dialéctica admisible que la dialéctica de los
pufíos y las pistolas cuando se ofende a la
Justicia o a la Patria.

Esto es lo que pensamos nosotros del Esta
do futuro que hemos de afanarnos en edificar.
Yo creo que está alzada la bandera. Ahora

vamos a defenderla, alegremente, poética
mente. Porque hay algunos que frente a la
marcha de la Revolución, creen que para
aunar voluntades conviene ofrecer las solu
ciones más tibias, creen que debe ocultar
en la propaganda todo lo que pueda des
pertar una emoción o señalar una actitud
enérgica extrema, ¡qué equivocación! A los
pueblos no los han movido nunca más que
los poetas, y ¡ay del que no sepa levantar,
frente a la poesía que destruye, la poesía que
promete!

En un Movimiento poético, nosotros ievan
taremos este fervoroso afán de España; nos
otros nos sacrificaremos, nosotros renuncia
remos, y de nosotros será el friunfo que
—¿para qué os lo voy a decir?— no vamos

a lograr en las elecciones próximas. Pero no

saldrá de ellas nuestra España, ni está ahf.
nuestro marco. Eso es una atmásfera turbia,
ya cansada, como la taberna al final de una

noche crapulosa. No está ahí nuestro sitio.
Nuestro sitio está fuera, aunque tal vez tran
sitemos, de paso, por el otro. Nuestro sitio
está al aire libre, bajo la noche clara, arma
a! brazo y en lo alto las estrellas. Que sigan
los demás con sus festines. Nosotros, fuera,
en vigilaficia tensa, fervorosa y segura, ya
presentimos el amanecer en la alegría de
nuestras entrañas.

La milicia no es una expresión caprichosa y rnimética. Ni un pueril jugar a los soldados. Ni una
manifestación deportiva de alcance puramente gimnásti,co. La milicia es una exigencia, una necesi
dad ineludible de los hombres y de los pueblos que quieren salvarse.

José Antonio.
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